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SE SUSCRIBE 
En Cartagena despache de 

D. Liberato Hontella. 
Provincias, sorresponialeí 

4e A. Saavedra. EL ECO DE 
PRECIOS. 

Cartagena an mM t f t ' 

cias 7'50. Anuneloi y M-

V«IlfÍOB»UKk ., 

AÑO XVliL-NÚM 5391. 

EL ECO DE CARTAGENA. 

Martes 27 de Mayo de 1879. 

CONSEJOS HIGIÉNICOS. 

LOS CONVITES. 

i La mesa, ese «grande entreteni-
miéi)tí/>.de la admistad,» que todos 
los poetas han <;ciin<-ado, será siem­
pre un centro ded¡stracü-ione« y de 
placeres legítimos; pero al auSmo 
tiempo un tropiezo vara \<i salud; y 
el que ha dicho que la mitad del gé 
ñero humano muere de tristeza ha 
olvidado los excesos de la mesa y los 
atentados contra «1 buen régimen. 
Si la tconvinialité.» como dice Bri-
llat-Sav;ir¡n, es tan saludable como 
dulce, ¿qué ditemos de esas comi­
das famosas en que se une» la eti­
queta y I>iindigestión? «Hoy el amor, 
la amistad, los negocios, las espe 
culaciones, el p )der, Us promesas, 
las protecciones, la ambición, h» in­
triga, todo se trata sobre la masa, y 
de aqui que se hiya convertido en 
estado habitual y ordinario lo que 
antes no eramásqué una excepción. 
Para la gente del mundo elegante y 
los hombres de negocios no se pasa 
dia sin que tengan su cOnvit".» Ya 
hice bastante tiempo que esto se 
dijo, y todavía no hemos vuelto á los 
liemposenque el po«ta de Tibur 
preparaba una írugaiísimí comida 
para un amigo á quien habia convi­
dado, ó p tra un huésped á quien el 
mal tiempo habia übigado a guaro 
cera© bajo su techo, y docir 

At milu ciun longum post tempus venerant 
Uogpes 
Sive operum vacuo longum conviva por imbrein 
Vicinus, bene erat non piscibus urbe petitis. 
Sed puEo, atque hoedo, tum pensilis uva se-
«ttndas 

. Et nux ornabat mensas, cum duplice ficu. 

No; ya no estamos en aquellos 
tiempos en que un pollo, ün cabrito, 
higos y nueces, sazonado todo con 
^n vino del con^ul <do áe Manlio 
(<nita mec.um consule Manlio)» 

^^ohstitui I todos los encantos de un 
wartqufete'ofrecido por la raássince-

- ''a amistad. " -
Tomad uno de esos fantá'^ticos 

••Kienus» que los anfitriones de nues-
^^os días escriben como un retoá las 
P^escripcionBS de la higiene, y os 
^ímirareis de los penosos ejercicios 

_. ^ intrépidos esfuerzos a que conde -
^ pan al estómago más paciente e«a 

''íifinita variedad de entradas, asa-
•los, entremeses, helados, postres y 
jnos, y os convencereis de que los 
prodigios de la r.ncina mndftrna nn 
Se 

igios de la cocina moderna no 
'^ avienen muy bien con el antiguo 
aforismo de «no comer masque lo 
preciso para el entretenimiento nor­
ria I de la vida.» En una palabra, 
R«8 podeimos dscir como Fonssa-
grives: 

«Estar durante tres horas sentado I 
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á la mesa, enraediode un;i atmós­
fera calidad en la que el oxígeno ha 
sido reemplazado por el vapor de 
lus mMnjares; obligar al i stómago á 
resolver el prob ema de un análitsis 
químico iiiipo^iblr; dormir.se á pier­
na suelta y despertar pálido, barlizo 
y coüdoloiesde <sióm go; tal es a 
f.jrmuli más apioximada,si no exac­
ta, de este sarcasmo higiénico.» 

Como ha dicho un saiio higienis­
ta, si la gastronomía se satisface fue­
ra de casa, es siempre un pt-ligro, 
pero es preciso reconocer que el ca­
rácter accidental que presenta en 

tal casv."» la justicia en cierio modo; 
pero cuan J o constituye el plan ge-
i'íeraldtí la vida % es mucho más pe­
ligrosa. 

Lüculo no debe comei" nunca en 
casa de Lúculo, si se busca . ^''^ salud 
y la longevidad. ¡Cuantas vece:-^ ti^' 
¡Lili al «hambre» par*> el vulgo y b,'^ 
reservan el apetito llamando todo»; 
los dias en su socorro á los cocine­
ros para que «áiimulen su estóma-
goldCareme, Garerae.-daoia el prin­
cipe de Taíleyrand, —tú me vas á 
matar.» —Tal es mi oficio, monseñor 
—respondía el rey 'do los cocineros. 

Nunüa se repetirá bastante: el abu­
so de los alioa«ntos desarrolla todo 
género de enfermedades, la menor 
deldscuales es una obesidad fatigo­
sa, que embota las facultades y em­
brutece el alma, haciendo más es­
pesos los muros que le aprisionan. 
El vientre ubeso oscurece el unten-
diraitíuto y se han Alisto honj^bres d.j 
talento cuya iuteiigeucia h^ naufra 
gado en el proceloso mar de suobe-
siviiid. Cieitüs Uiósüfos, ha dicho una 
uiujtíid<j t̂ klénto del siglo XiX, se 
parecen á los btícaciua», que no se 
engordan más quo en los pan­
tanos. 

Muchas peráonas opulentas se en­
tregan á los placeles de la mesa y 
comen más do lo que necesitan. Un 
I icubanqusro pondtír<tbaua dia en mi 
piesencia su sobriedad relativa y 
i o le probé en el acto, por una r«-
ladou que me hizo de los p.atos de 
su mesa uurante una straaua, qua 
<»mia dotié Veces masque los alba-
ñiiesjiíje trab jaban en su eaSí». us­
té b .nqueio estaba (^cesivameiite 
obeso y habia obtenido, con tan su­
culento régimen, iu cruz de Sau 
Luis, que Voltaire reservaba para la 
galanterií), pero que por lo visto, 
también lá meracia la gula. Muri*̂  
de Un ataque al.corazón. 

Y no es que yo quiera condenar A 
mis lectores á la balanza deSancto-
rios, que pesaba minuci(«5am«nte lo 
que él habla de comer; pero el afo­
rismo 54 del célebre "médico d» Ve-
necia, cqui comedit magis quam 
oportet, alitur unius quam oportet» 
y que Biill¡at Savaí in ha traducido 
por «No noaalimentamos cpn todo 
lo que comemos, sino solo «oü iaque 
digerimos;» será siempre una verdad 

eterna. No la medicina, como la pru­
dencia, es una guia, no un tirano, 
y hé aquí las reglas generales ^ las 
que no se puede contravenir impu­
nemente, según los médicos más 
pruáentes. 

1.a Es nectís irio conocer exacta­
mente las fuerzas, la enirgia, laa re-
pugnancia^j la^ pi-edilecc|pjfttís y lo» 
caprichos de uuestro estómago parT 
lo cu,»i basta lu txpeiiencia diaria. 
Se debe comer lo que se digiere 
bien, y rechizar io que molesta. 

2.a Satisfacer el hambre, nunca 
irritarla. 

3.a Propui'cionar la cantidad de 
alimentos á la fuerzi dige&tiva. y 
no olvidar (jue esta es tanto más ac­
tiva cuanto que se ejerza en menor 
Cantidad de alimentos. 

4.a No confundir el apetito del 
estómago con e! apetito del hambre, 
y desconfiar del axioma: «qaod sa-
pit, iiourrii;» lo que gusta al paladar 

¿s i '̂iueno para el estómago. Esto es 
un cau'to de'sirena, según Reveillé 
Parise, u^« cuya fascinación hay qae 
huir. 

5.* Evitai" to<iii distracción tüer 
te durante la co. '"i'i''- «Yo no quiero ' 
que se tenga ei e^.^iritu en las nu­
bes mieutras esiam». ̂ =» sentados á la 
mes.il, ni quiero que la ateucibn se 
íije exclusivaraenij en ^'^*' ^'^^'^ *̂  
que se piense en ro que L '* ^^^^ co­
miendo,» ha dicho mi antî '̂̂ '̂̂ o "***'" 
go Montaigne. 

6.a Pai'a la cantidad de coi "íiid**»! 
consüliaria necesidad y U eos. ̂ ^"^~ 
bre, y desconfiar mucho de la fak"^^' 
sa frase: «semel comedere, angioru. '^ 
est, bis eouem die homirtitim, ívk ' 
cueiitms» bmturum.» auna com.d 
haL*n los ingleses, idos los hombre 
tres los animales.» ** 

*7.« Escoger los alímeétb^íconve 
"ienies y procurar usar de todo 
^ '̂gun lo permite el estómago. Con 
se dice vulgarmente, la digestión 
una función que consiste en «1' af 
nite desoi pour soi,» en laatracci 
de los el mantos, similares, es la » 
producción de40s órgatros porel pi 

'der mismo de su,«accv>n. 
8.a Cuando la nécesidadesi^ sa­

tisfecha, el exceso sobreviene en se­
guida. Si colmáis el estómago, ts de 
temer una reacción. Accrd'ios de 
aquellas comid^ de |*laton,tcjn. fru­
gales, pei-o que tan felices harencon-
tradu la posteridrtd. 

9.» Cuando asistiendo á un con­
vite comáis más de Ío regular, re­
portaos en los dias s^ui^ntes. Yo co­
nozco á un hombre de mundo,.co­
milón, y demasiado amigo déPdios 
Baco, queá ejemplo del emperador 
Vespasiano, hacia dieta un d\a al 
mes, y se encontraba en perfecto es­
tado de salud. 

Y por ultimo, me permitiré decir, 
par^ terminar, áto4.08 lo^ sibaritas, 
á. Jos^L^culos, que comm io4m los 
dias en casa de Lúculo: Si no queréis 
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someteros á esas r*-^as dW'hiigt<?n ^ J | 
que la mayor parte, lo córtfieéo, S«^ 'fj 
parecen á Ite'verdaítéiá é&^:'^ l»>%' 
Baiisse (entre paréntétós,''tóá*áÉ^o* ••f| 
res, puesto que son in(ttÉKítlCftlés), ; ^ ^ 
os recordaré las terribles palabra)^:,^|f 
de la Sagrada Escritura: «Hijo ml9»i!|g4, 
piensa en que püeftá llegar un ti«tt*;|^ • 
po en que caigan! entre h s mandS ié*>^^ 
los médicos.» • • ™ « ^ - ^ xw 

DB. S-DEOAISNE. A 

MISCELÁNÜA. 

cBuenos mozos.í'-^SÁHa Califor- -^ 
nia existe un árbol qo^aj^asta ahora ^f: 
se conocia por el mas grande y c©tt /V 
el nombre de «Lequoia;» pero m •ümS.'^^ 
Australia dicen existe otro que tie©é"M 
40 metros mas, cuyo títujo es «Eti»« |;fc 
caliptus Amygdalesia, ĝ ue su trotí.-|p|-
co ti^pe una clrcuafer^acia de ¡^SS?". 
metros: la primera ra«í* está á ttor ;J?; 
altura :4e 43ü-,»etr«Styi**jiltara m.Ml 

^ ... , :*V-€^w 
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KiAí dico inglés tThe Nafeüfi^a m^i^ 
de un invento qpe acaba de reaiizftr«fr':̂ î iv 
se. me/,(^,4 .|l,^jttai acaso quede v 
arrinconado el aparato t;ei^¡r&fiai "̂ .̂  
Httĝ i3M>; *n;,«.ii<ki¿o|f»:»n todas í i f ' - fe 
miciQms U\jal¡xwiÉ»y,f%km habk ai*wlf 
douain^^Mit»^«xt^atMinaria uú' 
lidad pfrtra ta^s^tt i* y i*&pida tratr 
nÉiíion de los degpach(»i teti^t% 

Dice el maacionado periódico <|iMI%f 
ha heciio jJl ,descvüíf|mmnto el Sr. 1Í 

A. 

t -. ^nvk-fr^'*' 

raisirra, (lifóré\iciáhdo3é 'dé este eo 

sisiema. 
i G f̂tlel aparato de Qavtj^, la p«r-
sona que espida el telegrama ea ' 
Londres, por ejemplo, mueve ia 
plitnta^élinstantáneamente eo i» 

í estaeion ;de B&^O, Bri^kUam verbi -
gracia, otra pluma ae 9ií|AY».(ipnK}i, 
}mpuUadap(»-u&a mftaOiiiíAláaliea, 
reprodi»;Í9a49 ilos in|ai«Ê p9 Mé^JÁw 
trazos y rasgos de lj|^da.;t«6»dru8. 
Añf d .̂ §'S!^e Nature que sus redac • 
toref hap ^i»ii9 el iestruipejjfp fan«i 
cionaado, yquA el «fectp q u n ^ a s a 
el w r l f ¡pluma de la estación ds nt* 
9ibq pomo movida ponoar^ jnvisi-
ible^y maravillosa, es tan asombroso 
cQmQ#liq^e producen á lajcimerá 
impresión el teléfono y el fpu^afo . 
El Sf.̂ COj'Wt̂ r presentará, «o .breve 
su invención á la sociedad de inge* 
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